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66 Antes que condenar a Kramer y a los humoristas
que atacan a la Iglesia -cuyos resultados, queda en
evidencia, son infructuosos-, habría sido mejor que
el cardenal se quedara con la respuesta positiva de
ese público, ávido por revivir esos recuerdos de
misa, y pensara en la forma de llevarlos de vuelta al
rebaño".

La Iglesia y el humor
La rutina de Kramer pudo haber sido una más de las tantas que

ya ha hecho en el escenario de la Quinta Vergara de no haber
sido por la sentida respuesta del cardenal Fernando Choma-

lí a través de su cuenta de X (ex Twitter): "En el festival de Viña del

Mar quedó claro que con la fe de los chilenos y el amor a la Virgen
María no se juega ( ... ) Humor si, siempre, pero teniendo claro que la

fe de un pueblo es sagrada y se respeta".
Jorge Montealegre, una voz autorizada en la Historia del Humor,

nos recuerda que fueron los religiosos los primeros en ser retrata-
dos en las rudimentarias caricaturas de la época virreinal. Fray Je-

rónimo de Loayza, arzobispo de Lima, y sus oscuros negocios con el
Inquisidor Pedro de la Gasca hicieron que quedara inmortalizado en
la primera caricatura política de la que se tenga registro en este lu-

gar del mundo a fines del siglo XVI.
Un par de centurias después, el gobernador de Santiago, Agus-

tín de Jáuregui, quiso construir una casa de comedias. Sin embargo,

el proyecto tuvo la oposición del obispo de la

época, ya que la mayor parte de los teólogos
afirmaba que asistir a este tipo de espectá-
culos constituía un pecado grave.

Un siglo más tarde, la Iglesia comenzó a
sufrir los ataques de la prensa satírica como

El Padre Cobos de 1875, un sacerdote que
vestía a la usanza de los frailes franciscanos.

A este traje se sumaba una nariz larga y afi-

lada y una boca muy grande y burlesca que
daba vida a comentarios afilados. No podría-

mos asegurar, dice Montealegre, su espíritu piadoso ni su castidad:

"El hábito, sabemos, no hace al monje, y el padre Cobos aparece en
más de una escena poco santa".

Aunque con una periodicidad irregular, la lucha por las leyes lai-
cas transformó a estos periódicos en la trinchera favorita de los an-

ticlericales. Por eso El Padre Cobos resucitó varias veces, aunque
también dando vida a otros periódicos satíricos como El Padre Pa-
dilla.

La Iglesia y los sectores conservadores emprendieron una cru-

zada contra estos periódicos "sotacuras y comefrailes" a través de

sus propias publicaciones, siendo la más famosa Diójenes de 1884.
Sin embargo, ninguno de estos esfuerzos resultó suficiente. Si-

guiendo el relato de Montealegre, en 1886, el obispo Joaquín Larraín
Gandarillas intentó zanjar el asunto a través de un edicto contra las

malas lecturas: "Leer, comprar, vender, retener y distribuir esas per-

niciosas publicaciones".

Lejos de amedrentarse, los caricaturistas anticlericales siguie-
ron publicando nuevos periódicos cada vez más ácidos y violentos,

como La Linterna, que promovía el odio a la "inmunda sotana". La
Iglesia representaba para ellos pereza, gula y avaricia, mientras que
los frailes encarnaban una serie de vicios sexuales.

El obispo Mariano Casanova intentó reforzar el edicto frente a

una prensa irreligiosa que parecía desbordada. Nuevamente, con-
denó a todos quienes participaban en la cadena de distribución de
estas ofensivas imágenes.

Ante la insuficiencia de estas medidas frente a periódicos como

Poncio Pilatos, la insistencia derivó en la excomunión para todos quie-

nes participaban, ya sea como creadores o lectores. El resultado: au-

mentaron las caricaturas contra el arzobispo y el periódico, que aho-

ra se jactaba de ser un "periódico mui católico, pero excomulgado".

A pesar de las burlas, las ventas se resintieron y tuvieron que
cambiar el nombre para no perder un público que no quería ser ex-
comulgado, siendo rebautizado como Don Mariano Casanova ...

La historia de los ataques frente a la Iglesia continuó en el siglo

XX y se intensificó durante la polarización en los setenta. Durante el

último tiempo, en cambio, el foco ha estado puesto en los abusos se-

xuales de algunos sacerdotes, sobre los cuales los humoristas han
descargado todo su ingenio.

Antes que condenar a Kramer y a los humoristas que atacan a la

Iglesia -cuyos resultados, queda en evidencia, son infructuosos-, ha-

bría sido mejor que el cardenal se quedara con la respuesta positi-

va de ese público, ávido por revivir esos recuerdos de misa, y pen-
sara en la forma de llevarlos de vuelta al rebaño.
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Es de esperar que, en el futuro ( ... ) la sensatez se
imponga y en vez de seguir financiando delirios y
estupideces, las nuevas autoridades elegidas por
una mayoría harta de todo ello, apoye como se
merece la edición número 30 de tan estimable
festival".

En defensa del Cine Recobrado

Verano 2026, época de farándula, escándalos, o, en el peor de los

casos, de tragedias propias de nuestra acontecida tradición; aun-

que rara vez para poner en valor aquellos relámpagos fugaces

de belleza que nos devuelven a tiempos que algunos todavía atesoramos,

aquellos en que las cosas tenían un poco más de sentido y que alcanza-

mos a vivir con personas que amábamos que hoy toman palco desde otro

lugar para ayudarnos a caminar por este mundo.

En mi caso, habiendo nacido en 1971, contexto inseparable de aque-

Ilas películas que vi junto a mis compañeros de generación. No puedo evi-

tar hablar del aporte extraordinario para nuestra ciudad de un singular

festival nacido en 1997 de la mano de su entonces director Alfredo Barría

bajo el nombre de "la semana del cine" y que en 2000 paso a llamarse
Festival internacional de Cine de Valparaíso, hasta alcanzar en 2012 su

denominación actual: Festival de Cine Recobrado. Un festival cuyo obje-

to fue, desde su inicio, algo así como detener el tiempo, o recobrarlo ba-

jo la forma del rescate de joyas filmicas y formatos amenazados con la
extinción.

Cine antiguo, en salas oscuras con acomo-

dador y linterna, fotogramas en celuloide pro-

yectado en gigantescas máquinas, todo para ser

una alternativa y un testimonio frente a la masi-

ficación de imágenes a través de internet y las

alternativas de consumo que entregan las pla-

taformas digitales. Algo especialmente valioso

pensando en estos tiempos donde nada perdu-

ra y en cuán doloroso sería imaginar a Valparaí-

so sin al menos la huella de todo aquel legado al que debe su condición

de patrimonio. A lo anterior, cabe agregar, que desde sus inicios y espe-

cialmente bajo la dirección de su actual director Jaime Córdova, este fes-

tival ha organizado simposios, publicado libros, promovido y realizado vi-

sitas a colegios municipales, apostado por integrar a la tercera edad y rea-

lizando, además, el estreno mundial de películas que se creían perdidas

-como el caso de la película de John Ford La Gota Escarlata-, posicionan-

do así la imagen de Valparaíso en el mundo.

Un festival que además ha procurado educar con franjas temáticas

(el fin de la II Fuerra y su relación con el cine alemán, o la mujer en el ci-

ne, los 50 años del golpe, etc.) y que promueve el disfrute de la música en

vivo para películas mudas convocando a maestros de la talla de Aníbal

Correa, Valentín Trujillo, o el propio Roberto Bravo. En síntesis, y dicho si-

ne ira et studio, se trata de un aporte indesmentible a la vida espiritual

de Valparaíso que merece no sólo nuestra atención, sino la preocupación

de quienes pudiendo proyectarlo y consolidarlo no parecieran haber re-

parado suficientemente en la importancia del mismo.

Y ya que hablé de libros, no puedo dejar de mencionar que Jaime Cór-

dova debe ser uno de los escritores e investigadores más prolífico sobre

el fenómeno del cine en nuestro país. Ahí están sus libros Próximamen-

te en Esta Pantalla (2006), Cine Documental Chileno(2007), Conversan-

do Sobre Cine Chileno (2016) y Escribir desde los Fragmentos. Recons-
trucción de los Guiones de Cuatro Películas del Cine Silente Chileno, he-

cho en colaboración con Maritza Rodríguez Cordero (2021), estando en

preparación varios más. Y esto que señalo no lo digo por amistad, aun-

que nunca va a faltarme en lo concerniente a uno de esos personajes que,

libre de toda pose, contribuye a que este mundo sea un poco más tolera-

ble, sino por un mínimo de reconocimiento, ecuanimidad y por supues-

to, admiración por un trabajo excelente.

Volviendo a lo principal, hago mía la necesidad de alertar que, pese

a todo el valor reseñado, este Festival no parece tener la importancia que

el Ministerio de "Las Culturas" con insistencia zoológica sí ha expresado

por expresiones que nada aportan, sino que restan, como un reciente fes-

tival de cine porno Excéntrico que recibió $64.920.700 pesos a través del

Fondo audiovisual del Ministerio de las Culturas, en circunstancias que el

Festival de Cine Recobrado de Valparaíso no alcanza a recibir ni la mitad

de esa cifra.

Es de esperar que, en el futuro, sea por el principio de acción y reac-

ción, o por la vieja ley del péndulo, la sensatez se imponga y en vez de se-

guir financiando delirios y estupideces, las nuevas autoridades elegidas

por una mayoría harta de todo ello, apoye como se merece la edición nú-

mero 30 de tan estimable festival.
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